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VALENCIA 7 DE JULIO 1868.

|A  3 0  D IA S FECHAI

TODO COMERCIANTE TOMA Y DÁ LETRAS Ó 

PAGARÉS Á 8, 50 ó 90 DIAS.

E l Crédilo Valenciano, como 
conlratista de ias obras del Puerlo 
del Grao, espetó un remitido á 8 
ditts visía con la firma de sus tres 
Directores, en 8 de Junio próximo 
pasado, diciendo que contestaría 
cumplidamente al folleto de la Di­
putación Provincial, que en 50 de 
Mayo dirigió á sus administrados, 
con motivo de hacer abandono 
etc. etc.

En este momento recibo cl con­
sabido folleto de la empresa con­
tratista de las obras del Puerlo, 
impreso y redactado en Madrid, 
fojas 70, en contestación al de ía 
Diputación provincial.

En el numero inmediato, sin 
tanto boato ni tantas citas, pondré 
dicha cue.ction, mas valenciana 
quem adrileña, al alcance de todas 
las capacidades.

M ULTAS.

El General Grant (Estados Uni­
dos), pagó una multa por pasarse 
carruaje por un punto que estaba 
prohibido. En Valencia cl tercer 
d iade  Toro.s pasó un faetón v un

carrito i— ^rirao por'la calle de San 
Vicente á las 3 de la tarde, en di­
rección á la plaza de Sta. Catalina, 
prohibido por el Bando de Buen 
Gobierno y  repetido por el Sr. Te­
niente Alcalde en su Bando de To­
ros; al carretero del carrito se le 
hizo variar de dirección y el fae­
tón pasó como sí tal cosa. —El Pa- 
pagall está por la Ley.

FELICITACION.

E l Papagall felicita al Sr. Leo­
nardo Calvo por su nuevo nom ­
bramiento de Secretario de la Di­
rección del Ferro-carril:jóven y de 
porvenir, la Empresa ha hecho 
una buena adquisición; la fortuna 
persigue á ios hombres; este nom ­
bramiento es un caso práctico.

P u e n te  so b r e  e l Ebro,

Los buenos deseos del valenciano 
D. José Campo, se van á ver muy 
pronto coronados por sus propios es­
fuerzos y constantes trabajos.

Con la inauguración del puente 
sobre el Ebro, obra la mejor y mas 
atrevida de todas las de su clase en 
España, se logrará correren diez ho­
ras el trayecto de Valencia á Barcelo­
na, y con esto tendrán mas fácil salida 
los productos agrícolas é industriales 
de ambas provincias, como asimismo 
tos de las poblaciones de Tarragona.
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Reus, Tortosa, Vinaróz, Castellón y 
las del interior del Maestrazgo, co­
mo Morella, San Mateo. Las Cue­
vas, etc.

Si cualquier otra persona que no 
hubiese sido D. José Campo, hubiera 
tenido que luchar con' los inconve­
nientes que se han presentado al lle­
var á cabo su objeto, seguramente 
que hubiese desistido de él. Pero su 
fé y perseverancia le han hecho lle­
gar al fui que se propuso, y por lo 
cual le felicitamos,

Á Pepe Campo.
Y Valensia en la sehua historia 

el teu nom farágra a memoria, 
y si alguna estatuas- ha de aisar 
per la tehua se te qu‘ ascoinensar.

ESC EN A S DE CAFÉ.
(De Julio Kot'iac.)

Un parroquiano á otro que lee la 
Gacela de los Tribunales".

— Cuando V. concluya...
Parroquiano 2.°—Tóm'ela V.; 

verá V. un hecho curioso: un pro­
pietario de las inmediaciones de 
Melun, asesinado por seis francos.

P. 1.®—No escaro.
P. 2.°— ¡Es decir que no valia la 

pena!.... De todos modos, es tris­
te ser asesinado por seis francos.

P. 1.*— Es triste ser asesinado 
por cualquier cantidad.

P. 2 .‘— Ciertamente...... cierta­
mente.,. Pues miro V., en mi pue­

blo sucedió un hecho aún mas ter­
rible. Un tratante en ganado fué 
asesinado por 40 sueldos.

P. 1.'—¿En el cam|)o?
P. 2 .“— Lo mas curioso es que 

él lo lemia: dejó su maleta en un 
mesón, á la salida del pueblo: los 
cuatro ladrones ignoraban esta cir­
cunstancia; le esperaron en un 
barranco, y lo mataron á pa*os; el 
pobre tratante cayó diciendo;— 
«¡Miserables! me asesináis p o r -40 
sueldos." Y m urió... Lomas par­
ticular del caso es que nunca ha 
podido averiguarse quienes fueron 
los malhechores.

P. \ .'—¿Es decir que el tratante 
no habla muerto?

P. 2 .‘—Dispénseme V .; muerto, 
muerto para toda su vida.

P.l.°— Pero enlónces, ¿cómo so 
•siipo que eran cuatro los asesinos, 
y que mataron á palos al tratante?

P. 2 .’— ¡Q uequiereV . que yole 
díga!

P. 1.*—Si los asesinos no fueron 
capturados, ¿cómo se supo que el 
tratante dijo al morir «miserables, 
me asesináis por 40 sueldos?"

P. 2.*— Pero hombre, me hace 
V. una porción de preguntas...

P. 1 — Seamos lógicos... ¿Cómo 
me esplica V. esto? La víctima muc­
re, los asesinos huyen: ¿quién ha 
referido los detalles?

P. 2.* (incomodado.)—Pero se­
ñor, me hace V. tales preguntas, 
que... que .. en (in (dando un pu-
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ñelazoen la mesa) ¡caramba! ¿cómo 
quiere V. que yo lo sepa, pueslo 
que los mismos tribunales no lo 
han sabido?

P. [saliendo del cale.)—Cuan­
do no se saben las cosas, no se r e ­
fieren.

P. 2 ’ (al mozo de café.)—Cui­
dado que de cierto tiempo á esta 
parle, han dado en introducirse en 
los establecimientos públicos ciér- 
tos personajes habladores y grose­
ros.

J. A.

COSTUM BRES
E.N LA CELEBRACION DEL M.4TRIMONIO.

Entre los hebreos la boda se fes­
tejaba durante siete ú ocho dias: 
las doncellas amigas de la esposa 
salian á recibir al esposo, y los 
amigos de éste no le dejaban ni 
un momento.

Entre los asirios, el pregonero 
poniá en venta á las .niñas casade­
ras, empezando por la mas guapa, 
y se llevaba la prenda el que daba 
menos.

En la Lacedemonia, el novio 
iba á casa de la novia, y casi á la 
fuerza seda llevaba.

En Esparta, encerraban á las 
mujeres solteras en un aposento 
sin luz: entraban los pretendientes 
y  cada cual se llevaba aquella so­
bre quien ponia la mano.

En la isla de Cos, el esposo se 
vestía de m ujer el dia de la boda.

Entre los macedonios se hacia 
comer á los novios pan corlado con 
una espada, y los atenienses no se 
casaban mas que en invierno.

Los griegos encendían cinco an­
torchas para casarse.

Los chinos ajustan al novio y á 
la novia en un tanto alzado.

Los japones arman una tienda y 
se casan ante un ídolo que tiene ca­
beza de perro.

En Turquía el hombre se casa 
sin ver la cara de la mujer.

Y en Abisinia se toma el m atri­
monio como remedio.

L'n e.xlranjero que visitaba los 
[¡rincipales edificios de Paris, llegó 
frente á uno recientemente cons­
truido.
— ¿Qué edificio es este? pregun­

tó a l deerone.
—El Tribunal de Cuentas,
—¡Allí e.\dam ó el csiranjcro 

No nie parece mal. ¿Y diga V ., no 
se podrían Ver las ciwn/oa del tri­
bunal?

El hambre tuvo su origen en la 
gana de comer; el primero que la 
sintió fué el jii'iiner poda que hubo 
en el mundo, y dcscleenlonces es­
tá vinculada en la familia — A.si, 
cuando oigáis decir á a lg u n o :«¡teu-
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go hambre!" pi’iisaJ eii sojjiiiilii: í 
«este hace vertios." \

—Los t/ctt(^üí'C6'i.lalan tli'l iinn |io  j 
do ios acreedores, oniiocio (Jo ogros 
que iio |iiido csiin^iijr el dilitviuy ! 
que liati vtuiidü |U'ocroando lii'ir- 
biiramonle husla iiiicslros diiis.— j 
Obsérvase en oslo lu rareza de que ■ 
no hay acreedor mas lirano ni mas j 
amigo de desliunrar ni deudor que | 
el que reúno .sangre de omitas ra­
zas.— Ls un 'Tiónsliio híbrido por 
el cual se lia dicho: no hay peor 
cuña. ...

— Los vidrios de aiMnento fueron 
invciilados por mi avaro para ha­
cerse la ilusión lie que las medias 
onzas eran onzas en leras -

— La supijia es una de Insconsc- 
cueneiasdel primer pecado, como 
lo son el hanihre. la sed, ele. ele., 
pero miadlo mas deplorable (|iio 
todas las oirás. Coiiira el liambre 
y la sed hay agua y eoniida: eón- 
Ira la supgui no se eonoéc mas re­
medio que una buena éonl'urmi- 
dad, ó la infaUbilidod de la medi­
cina.—Tralándose de la suegra de­
ben ser con.“iid(‘i“ul(is los médieos 
hombres emiiiciilenieiile iimiiúni- 
larios.

LETRILLA.

One el pobre Don Sinforoso 
Cesanln desde el Irienio 
Vina vesliüo á la anligiia 
Y minea coma puclicro

l'orquc débil su bolsillo 
Sufi'inio jiiii'do esle peso,

Lo e(im|iremlo. 
l'ero i|iic Don Hiil'o sea 

Ib mitre de líiiieho dinero,
Y vista mal .sin embargo,
Y solo coma (ideos
l'ara auitienlar sus riquezas 
.\un á costa de sus huesos,

Nu lo.enliemlo.
Que la inocente í'oíia,

Tura cual ángel do! cielo,
Llore el amor ya [terdido 
Que le juraba su Lmeslo,
Ll cual la engañó vilmi'nle 
Con sus falsos juramentos,

Lo comprendo.
Pero (pie Elisa, coqueta 

Que á lodos lleva revueltos 
Sin prefi>rir á ninguno,
Diga que so i'slá muriendo 
De áimires por liieardilo 
-Su corazón, qm* es un leño,

No lo enlieiido.
Qm’cl inarqiicsileTorre-Vieja, 

Que tiene hieuess n cuenlo, 
(inste euiiforme. á .m rango,
Y se. [iresenle en paseo 
En liijusas carretidas,
Y con ciiba'lü.s soberbios.

Lo comprendo.
Tero qm  ̂el cursi Malias,

Que no pose ni un cémiimo, 
Quiera eeharla di! ricacho 
Invirtiendo en un chakco 
l.a renta (le lodo un año 
Quedánilo.^e per laus Dea,

No lo gulieniio.
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Que la hermosa Mariqiiila, 
Que es virliiosa en eslreino, 
Sea afable con los hombres, 
Pues que ningún mal eseslo, 
Sino que antes al contrario 
La amislad es un consuelo, 

Lo comprendo.
Pero que Ines la boala 

Se dé golpes en el pecho, 
y  delante do los hombres 
Baje los ojos al sudo ,
Pero que en cambio reciba 
De un sacristán los obsequios, 

No lo entiendo.

A M O R  D E F E R R O -C A R R IL .

Será un antojo pueril,
Mas pienso, bella Dolores,
Que fueron nuestros amores 
Amor de ferro-carril.

Y no es que pretenda ahora 
Moslrar'qiie los tuve en poco;
Ya sabes que yo era el loco 
Y lú fuiste la 7nolo7'a.

D errochar mis pobres bienes 
Siendo sin duda tu norte,
Dimos asonibro á la Córte 
Arrastrando ricos Irenes.

jY a y d c  mi! mientras decías 
Que tanto y tanto me amabas, 
Sospecho que me mirabas 
Como un tren de mrreandas.

Por tan rápida pendiente 
Loco me dejé llevar,
Pero llegaste á notar
Que era aquel tren <lesi;en(l.iente

Y con sin igual falsía, 
Viendo mi bolsa esquilmada, 
Como quien no dice nada 
Fuiste cambiando de via.

.Mas llegó el feliz momento 
En (|iie cansados ios dos.
Por ol)ra y gracia de Dios 
Hubo un descarrilaynienlo.

Esta fué la suerte mia.
Que en el negocio fui diestro,
Y á la raiz del sitiicsíro 
Liquidé la compañía.

Ya ves que no soy sutil 
Diciendo, bella Dolores,
Que fueron nuestros amores 
Amor de ferro-carril.

E L  D O LO R  Y  E L  P L A C E R .

Mientras nuestro padre Adan 
Disfrutó solo e! Ed<‘n,
Era el hontbre mas dichoso 
De cuantos pueden nacer.

Pero Dios al ver su dicha 
Quiso hacerle comprender 
La diferencia que habia 
Entre e! dolor y el [>!acer.

Para lo cual al momento 
Formó Dios á la miicer.

Y desde entonces. Señores, 
Nuestro padre Adan, muy bien 
Supo la gran diferencia 
Que hay del dolor al placer.

Pues solo esa diferencia 
Puede hacerla comprender,

« Ese ser tan engañoso 
Al que llamamos mujer.
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EPITAFIO S.

En esta sepultura está enterrado 
Don Gerónimo Rico y Regalado, 
Pobreton m^s pelado que pelambre 
Que el infeliz al Hn murió de ham-

(bre,
Como si á un negro, blanco ledije-

(ran.
Sus apellidos dos sarcasmos eran

Este, ya cadáver yerto. 
viviHa todavía
si el pobre..... no hubiera muerto.

Estos sencillos blasones 
pertenecen á un bohisia;
murió el triste..... sin calzones
yesoquefué..... petardista,

Reza, cristiano, por mi: 
leve escnipulo me asalta, 
poique tahonero fui;
el pan falto á veces di.....
mas iquien no tiene una falial

Aqui duermo un prestamista 
generoso, y tan atento 
y tan puro economista, 
que siempre tuvo á la vista 
la ley del ciento por ciento.

CHARAES.

Primera y segona chuntes 
es un nom molt afamal, 
qu‘ els teatros de Valensia 
sense ducte els ha chafal.

Primera y lersera á mí 
en ma vida rn'ha agradat, 
y ya alguns, que si els en dones 
les 'en  menchen un cabás.

Ya mon tul de molls colors 
y de bonacalital, 
axí també ni hiá mala 
en esta hermosa .siuiat.

Aje.

Si comprares una cosa 
qu‘ et costara ma primera, 
chens 1‘ apresiaria yo 
síspgona no lingiicra, 
y si linguera segona 
y  no linguera primera, 
de segur qne ciiansevol 
en este cas la vullguera,
Segona y lersera son 
apellido poc nsal, 
y así en Valensia, molt poc 
eslácheneralisal;
En estos dalos qii‘ el done 
seque fásil te será 
saber el lol, que un nom e,s 
de ésta fásil chara.

L.G .

1.C; soloslúns en el número prúxini.

S o lu s ió  á la  ch a rá  d e l n ú m e ­
ro  a n te r io r .

Casd//i.
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